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RESUMEN

Las mujeres tienen un papel importante en la seguridad alimentaria familiar (SAF). Su contribución no se limita a la prepara-
ción y distribución de los alimentos a nivel del hogar, pues el rol que desempeñan es significativo para lograr la soberanía 
alimentaria. Sin embargo, aún persisten brechas de género en el espacio doméstico respecto a la seguridad alimentaria, lo 
que impacta en el acceso y cuidado alimentario. En tal sentido, la presente investigación tiene como objetivo identificar los 
principales factores sociales que configuran las brechas de género en torno a la SAF y el cuidado en tiempos de Covid-19 
(municipio Santiago de Cuba), con la finalidad de proponer acciones que contribuyan a alcanzar la soberanía alimentaria 
desde la participación femenina. En el estudio se emplearon la metodología cualitativa y cuantitativa; asimismo fueron utili-
zadas las técnicas de la entrevista, observación científica y el cuestionario. La triangulación de datos, posibilitó evidenciar 
las problemáticas que emergen en relación con el cuidado y la SAF. Destacan: la sobrecarga doméstica, mayor atención a 
grupos vulnerables en cuanto al consumo de alimentos, entre otras. Esta situación, refleja la necesidad de enfrentar los retos 
en materia de SAF, brechas de género y cuidado para alcanzar la soberanía alimentaria.

Palabras clave: Brechas de género, Covid-19, cuidado alimentario, seguridad alimentaria familiar y soberanía alimentaria.

ABSTRACT

Women play an important role in household food security. Their contribution is not limited to the preparation and distribution 
of food at the household level, as the role they play is significant in achieving food sovereignty. However, gender gaps still 
persist in the domestic sphere with respect to food security, which has an impact on food access and care. In this sense, 
this research aims to identify the main social factors that shape the gender gaps around family food security (FFS) and care 
in times of Covid-19 (Santiago de Cuba municipality), with the purpose of proposing actions that contribute to achieve food 
sovereignty from female participation. In the study, qualitative and quantitative methodology were used, as well as interview, 
scientific observation and questionnaire techniques. The triangulation of data made it possible to highlight the problems 
that emerge in relation to care and FFS. The following stand out: domestic overload, greater attention to vulnerable groups 
in terms of food consumption, among others. This situation reflects the need to face the challenges in terms of FFS, gender 
gaps and care in order to achieve food sovereignty.

Keywords: gender gaps, Covid-19, food care, family food security and food sovereignty
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INTRODUCCIÓN

La actual crisis sanitaria que experimentan muchos esta-
dos por la irrupción de la Covid-19, impacta de manera 
negativa en el contexto político, social y económico de 
América Latina y el Caribe. Según la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL) (2020), la de-
bilidad de los sistemas de salud a nivel global y regio-
nal para reducir los efectos de la pandemia, conlleva a 
contradicciones políticas relacionadas con la desprotec-
ción a los grupos sociales más pobres, así como, a las 
familias que presentan mayores dificultades en el acceso 
a bienes y servicios de alimentación (Huenchuan, 2020; 
CEPAL, 2020c). Asimismo, la fragilidad de esos sistemas 
sanitarios ha generado consecuencias adversas para la 
vida política en países1 de América Latina, acentuando el 
acceso desigual a la salud a partir del deterioro en los ni-
veles de ingresos y la agudización de la organización so-
cial del cuidado (Estado, organizaciones sociales, familia 
y mercado) derivado de las condiciones de aislamiento 
social (CEPAL, 2020a; Martínez-Buján & Vega, 2021). 

Todo lo expuesto tiene incidencia en la seguridad alimen-
taria familiar en tanto proceso dinámico de construcción 
colectiva de conocimientos, prácticas sociales y cultura-
les en torno al acceso, uso, estabilidad y disponibilidad 
de los alimentos. La materialización de esas dimensiones 
depende del alcance de las políticas públicas orientadas 
a las principales necesidades de los grupos sociales en 
materia de alimentación (Barbosa, 2019). Sin embargo, 
la implementación de esas políticas en condiciones de 
confinamiento se convierte en un desafío, teniendo en 
cuenta la reducción de la actividad económica, el cierre 
de los centros educativos, la paralización de empleos y el 
incremento de la gestión de los alimentos ante una mayor 
permanencia de muchos grupos (niños, jóvenes, adoles-
centes, adultos mayores, entre otros) en las viviendas, por 
las situaciones antes descritas.  

Algunos datos muestran que, en América Latina, el 
8,4% de las mujeres se encuentran en situación de in-
seguridad alimentaria severa, en relación con el 6,9% 
de los hombres. En Mesoamérica, el 10% de las muje-
res se sitúan en inseguridad alimentaria grave, lo que 
representa 6,4 millones. En Sudamérica, esta situación 
afecta al 7,8%, equivalente a 12,7 millones de mujeres 
en la subregión (Organización de las Naciones Unidas 
para la Alimentación y la Agricultura (FAO), Organización 
Panamericana de la Salud (OPS), Programa Mundial de 
Alimentos (WFP) & Fondo de las Naciones Unidas para 
la Infancia (UNICEF), 2018). En estas complejas circuns-
tancias sociales, económicas y sanitarias, se pueden 

1 Brasil, Ecuador y Chile, por solo citar algunos. 

incrementar las vulnerabilidades para el sector femenino, 
quien no solo participa de manera activa en la seguridad 
alimentaria familiar, sino que simultáneamente desarro-
lla otras actividades domésticas (el cuidado a los niños, 
adultos mayores, personas con discapacidad y el propio 
autocuidado de la mujer). 

Aunque las mujeres juegan un papel muy importante en 
la situación alimentaria del hogar, su contribución muchas 
veces es invisible (Llanes & Gómez, 2021). No obstante, 
para poder entender y mejorar la situación de los hogares 
es importante reconocer que su rol es indispensable, de 
lo contrario se limitan las opciones para enfrentar la in-
seguridad alimentaria. Consecuentemente, el comporta-
miento respecto al uso del presupuesto familiar, el tiempo 
de la mujer y el patrón de alimentación de la familia fuera 
del hogar pueden reflejar las contradicciones existentes 
sobre las tareas asumidas por la mujer en materia de 
alimentación. 

En correspondencia con lo expresado anteriormente, or-
ganismos como la CEPAL (2020b, p.6) refiere que las mu-
jeres se encuentran en una situación particularmente vul-
nerable, pues consta una inserción laboral en condiciones 
de precariedad, mayor riesgo de quedar desempleadas 
ante la pandemia coronavirus2, fragilidad en el acceso a 
la seguridad social y la desprotección en escenarios de 
desempleo sostenido. Todo ello evidencia que las muje-
res están más sujetas a tensiones sociales, psicológicas 
y físicas para garantizar esta seguridad alimentaria en 
los hogares, lo cual constituye un desafío significativo al-
canzar la soberanía alimentaria en función de potenciar 
la producción de alimentos básicos necesarios a escala 
territorial y local en el actual contexto de la Covid-19.  

Cabe apuntar, que esta soberanía alimentaria presenta 
múltiples vulnerabilidades frente a la situación pandémi-
ca imperante. A nivel macro, resaltan vulnerabilidades 
asociadas a factores sociales y económicos como la 
dependencia de la importación de alimentos, los niveles 
previos de pobreza y hambre, que aumentarán según la 
profundidad de la crisis económica, existencia de pocos 
mercados para el comercio internacional de alimentos y 
disrupciones en las cadenas de suministro de alimentos 
(Bárcena & Berdegué, 2020). 

Estos factores impactan a escala doméstica, acentuan-
do vulnerabilidades manifiestas en la sobrecarga de las 
tareas domésticas donde las actividades de cuidado 

2 Algunos datos de la CEPAL (2020), revelan que el 53,3% de las mu-
jeres en América Latina y el Caribe están incorporadas al mercado de 
trabajo informal, frente al 52.3% de los hombres. Con la aparición de la 
pandemia, el trabajo informal ha sido uno de los sectores económicos 
más afectados por la paralización de la actividad productiva.
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adquieren una fuerte connotación ante las dificultades 
que enfrentan las mujeres debido al confinamiento físi-
co (Romero, 2020; Díaz Hurtado, Pérez Villar & Ortega 
Expósito, 2020; Rea, Montes de Oca & Pérez, 2021; 
García Selgas & Martín Palomo; 2021). Esto implica, en 
algunos casos, mayor implicación de este grupo social 
en las dimensiones de la SAF, de manera específica en 
el acceso y utilización de los alimentos a partir de cir-
cunstancias complejas matizadas por fragilidades en los 
sistemas alimentarios locales.

De ahí la importancia de la interrelación entre los actores 
que conforman la estructura de oportunidades (Estado, 
organizaciones comunitarias y mercado) en materia de 
alimentación. Lo anterior, debe conllevar a la interco-
nexión entre soberanía y SAF desde la perspectiva de gé-
nero, posibilitando fortalecer los recursos, activos, capital 
social, conocimientos, solidaridad y confianza para lograr 
el bienestar alimentario de individuos, grupos y familias.

Esos elementos constituyen una alternativa para “no dejar 
a nadie atrás”, como principio fundamental de la Agenda 
2030 y sus Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). Por 
tanto, la mirada de la política pública en el ámbito de la 
seguridad y soberanía alimentaria, se dirige a la atención, 
integración e inclusión social de las familias en situacio-
nes de vulnerabilidad, desigualdad y pobreza. 

De manera general, en la Agenda 2030, se reconoce 
plenamente que los progresos realizados con respecto 
a la consecución de otros muchos ODS, dependerán de 
la medida en que se reduzcan realmente la inseguridad 
alimentaria y se fomente la agricultura sostenible. Ello sig-
nifica que, a fin de intentar cumplir la Agenda en su tota-
lidad, los encargados de formular las políticas públicas, 
habrán de tener en cuenta los vínculos entre políticas de 
alimentación hacia los grupos vulnerables y la seguridad 
alimentaria a nivel de los hogares. Para ello, será necesa-
rio aplicar planteamientos integrales de estas políticas, lo 
cual implica determinar las sinergias entre los objetivos, 
así como, las posibles compensaciones. 

La Agenda 2030 para el desarrollo sostenible en su obje-
tivo 23 y meta 2.14, establecen indicadores significativos 
para reducir las situaciones de vulnerabilidad alimentaria 
que conducen a la problemática del hambre a nivel inter-
nacional. Aquí resaltan la medición de la prevalencia de 
la subalimentación e inseguridad alimentaria moderada o 

3 Poner fin al hambre, lograr la seguridad alimentaria y la mejora de la 
nutrición y promover la agricultura sostenible.

4 De aquí a 2030, poner fin al hambre y asegurar el acceso de todas 
las personas, en particular los pobres y las personas en situaciones de 
vulnerabilidad, incluidos los niños menores de 1 año, a una alimentación 
sana, nutritiva y suficiente durante todo el año.

grave entre la población, según la escala de experiencia 
de inseguridad alimentaria. Asimismo, el objetivo 55 y su 
meta 5.46 refieren la importancia de la corresponsabilidad 
de la familia en temas como el cuidado, el trabajo domés-
tico, el acceso y la preparación de los alimentos. 

Ambos indicadores son instrumentos metodológicos que 
aportan una importante información cuantitativa, tangible 
y verificable sobre el cumplimiento del objetivo 2 y 5 de 
los ODS (Naciones Unidas, 2018). Estos indicadores son 
de mucha utilidad en tiempos de coronavirus, ya que los 
efectos negativos de la actual crisis de salud sobre la se-
guridad alimentaria, serán desiguales e intensos, a nivel 
de países, regiones y grupos poblacionales con mayor 
situación de vulnerabilidad social (Bárcena & Berdegué, 
2020).

En el caso de Cuba, el modelo de seguridad alimenta-
ria que prevaleció hasta el año 1989, estuvo orientado a 
garantizar la disponibilidad de alimentos, en términos de 
suficiencia y estabilidad del suministro básico. En la prác-
tica, se lograron estos objetivos con una relativa indepen-
dencia respecto a los resultados productivos del sector 
agropecuario. Asimismo, las posibilidades de acceso a 
los alimentos se aseguraron mediante el consumo racio-
nado y social de los productos a precios subsidiados por 
el Estado, lo que resaltó el principio de igualdad en la 
distribución de los alimentos (García, 2011).

A partir de la caída del campo socialista en la década del 
90, el país perdió el nivel de aseguramiento alcanzado, 
las condiciones de mercado seguro, precios preferencia-
les y de relaciones de intercambio justas, que durante tres 
décadas significaron un punto de apoyo decisivo para la 
economía cubana (García, 2011). La crisis de los 90 con-
llevó, al sistema político cubano, a transformaciones para 
atender las necesidades de los diversos sectores de la 
población, en especial, los que tienen mayor desventa-
ja social. Por ejemplo, la potenciación de la Seguridad 
Alimentaria y Nutricional (SAN) para asegurar el acceso 
a los alimentos de los grupos más vulnerables. Como 
resultado del impacto de los conflictos de esa década, 
emergieron contradicciones en torno a la producción de 
alimentos, el control institucional, la estabilidad de las re-
des de distribución y los altos precios del mercado de 
producción de bienes y servicios (Pérez, 2010).

5 Lograr la igualdad de género y empoderar a todas las mujeres y las 
niñas.

6 Reconocer y valorar los cuidados y el trabajo doméstico no remunera-
dos mediante servicios públicos, infraestructuras y políticas de protec-
ción social, y promoviendo la responsabilidad compartida en el hogar y 
la familia, según proceda en cada país.
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Toda esta situación condujo a la aprobación del Plan 
Nacional de Acción para la nutrición de 1994 y su pos-
terior ratificación en el Informe de la República de Cuba 
expuesto en la Cumbre Mundial sobre Alimentación del 
año 2002 (Pérez, 2010). En la actualidad, la política públi-
ca de seguridad alimentaria en Cuba tiene como marco 
político principal el Plan de Desarrollo Económico y Social 
hasta 2030, sus ejes y sectores estratégicos. Aquí resal-
ta el eje “Desarrollo humano, equidad y justicia social” 
dirigido, entre otros elementos, a preservar no solo las 
políticas universales (salud, la educación, la seguridad y 
asistencia social, la cultura, entre otras), sino también al 
desarrollo endógeno en cuanto al acceso, estabilidad y 
disponibilidad de los alimentos. 

Para lograr el impacto social de esta estrategia política, 
se necesita del fortalecimiento del sistema administrativo, 
la regulación de los flujos de información, la preservación 
de los recursos naturales, la activación de las tecnolo-
gías o servicios técnicos, el desarrollo de una agricultu-
ra sostenible y la diversificación de la oferta nacional y 
local ante la creciente demanda interna (Bu, Betancourt 
& Rego, 2008). No obstante, la integración de esos ele-
mentos constituye un importante desafío en las actuales 
condiciones económicas internacionales generadas por 
la Covid-19, la que también impacta en las dimensiones 
de la seguridad alimentaria familiar a escala macro y mi-
cro social. 

Todo lo anterior, conduce al análisis de los principales 
factores sociales que configuran las brechas de género 
en torno a la SAF y el cuidado en tiempos de pandemia 
en el municipio Santiago de Cuba, a fin de lograr una so-
beranía alimentaria más sostenible. 

MATERIALES Y MÉTODOS

En el orden metodológico, para tratar el tema de des-
igualdades de género en torno a la seguridad alimentaria 
familiar y el cuidado en el contexto de la pandemia, se 
asume la metodología cualitativa y cuantitativa, media-
da por los métodos generales del conocimiento científi-
co. Asimismo, se utilizaron como técnicas de estudio la 
observación participante, la entrevista estructurada y el 
cuestionario. Este último, se aplicó a una muestra de 200 
familias en la comunidad Chicharrones de una población 
total de 5921 familias. Dicho procedimiento, se realizó 
con base en un error muestral del 10% y a un nivel de 
confianza del 95,57%. El objetivo de estas técnicas estu-
vo encaminado a profundizar en la configuración de las 
diferentes dimensiones (acceso, estabilidad, utilización 
y disponibilidad de los alimentos) de la SAF a partir de 
las desigualdades de género y su impacto en el cuidado. 
Esto permitió identificar diversos factores (económicos, 

sociales y culturales) que transversalizan la relación SAF- 
soberanía alimentaria en tiempos de Covid-19. 

La elección se efectuó sobre la base de las característi-
cas del muestreo probabilístico, en especial, el muestreo 
al azar donde su condición fundamental se expresa en la 
idea de que todos los individuos de la población tienen la 
misma probabilidad de ser escogidos para constituir los 
elementos de la muestra. En el estudio también se em-
pleó el nivel matemático– estadístico donde se procesa-
ron los datos obtenidos de la aplicación del cuestionario. 
Mediante el paquete estadístico Statistical Package for 
Social Science (SPSS-Versión25) se llevó a cabo el pro-
cesamiento y registro de los datos en tablas y gráficos. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

En Cuba, la situación de confinamiento genera cambios 
profundos al interior de los hogares respecto a la produc-
ción de prácticas de alimentación, la reproducción cultu-
ral de modos de hacer y sentir sobre el consumo de los 
alimentos y sus formas de utilización en la vida doméstica. 
En todas ellas, subyacen relaciones desiguales en torno 
al género y el acceso a los alimentos, pues en la mayoría 
de las mujeres se interceptan el trabajo a distancia (o te-
letrabajo), el trabajo no remunerado de cuidado que rea-
lizan cotidianamente y la gestión (junto a otros miembros 
del hogar) de la seguridad alimentaria familiar (Fuentes 
Gutiérrez, Azcuy Aguilera & Cano López, 2020; Muñoz de 
Dios, Serrano Lorenzo & Rodríguez González, 2020). 

El municipio Santiago de Cuba no escapa a este comple-
jo panorama, donde sus comunidades han sido resultado 
de los efectos de la pandemia en materia de alimentación 
a nivel de los hogares. Dicha situación, tiene repercusio-
nes en la soberanía alimentaria, pues aún el sector feme-
nino sigue ocupando posiciones de desventaja dentro de 
las relaciones sociales que signan el cuidado alimentario. 
Por ejemplo, el Consejo Popular Chicharrones7 expresa 
algunos datos que corroboran la afirmación anterior.

En cuanto a la percepción que tienen los pobladores de 
la vulnerabilidad de su comunidad se refleja un alto por 
ciento (69%), que afirman que su comunidad es vulnera-
ble (Tabla 1). 

7 Ubicado al sur de Santiago de Cuba, limitando al noroeste con el 
Consejo Popular Veguita de Galo, al sur con el Consejo Popular 
Ciudamar y al este con el Consejo Popular Flores, Santa Bárbara y 
Haydee Santamaría. Cuenta con una población de 21 631 habitantes, 
de los cuales 11 009 son del sexo femenino y 10 622 masculino.
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Tabla 1. Percepción de los encuestados respecto a la vul-
nerabilidad en su comunidad.

En las encuestas realizadas se pudo constatar que las 
personas encuestadas valoran que esta vulnerabilidad 
afecta la SAF (62%) (Tabla 2).

Tabla 2. Percepción de los encuestados respecto a la in-
cidencia de esta vulnerabilidad comunitaria en la SAF.

La mayoría refiere que esta vulnerabilidad es producto del 
envejecimiento poblacional, situación que está presente 
a nivel del país, impactando en la seguridad y soberanía 
alimentaria. Por consiguiente, las políticas sociales deben 
enfocarse en la atención al adulto mayor, en función de 
alcanzar una mayor accesibilidad y distribución de los ali-
mentos a nivel del hogar.  

Referido al último indicador, las familias de la comunidad 
estudiada, distribuyen los alimentos en partes iguales 
(75,5%), lo que manifiesta la solidaridad y vínculos afec-
tivos. A pesar de ello, es importante tener en cuenta a los 
grupos vulnerables objeto de cuidado, pues en el estu-
dio, su prioridad en la distribución es baja (51%). Se valo-
ra que, respecto al tema de SAF, estos grupos necesitan 
un tratamiento especial en cuanto al cuidado alimentario, 
por ejemplo: la frecuencia de los eventos principales de 
comida en el día, la ingesta de alimentos saludables y 
nutritivos, inocuidad y variedad de los alimentos.  

Un elemento importante en estos resultados, es el rol que 
ocupan las mujeres (MADRE) en este cuidado alimenta-
rio. Esto se corrobora con los resultados obtenidos de las 
encuestas realizadas a las familias, donde su mayoría 

afirma que son las mujeres quienes se encargan de la 
distribución de los alimentos al interior del hogar (Gráfica 
1). Lo anterior, demuestra que aún existen estereotipos de 
género que marcan a la mujer como responsable de las 
tareas domésticas. Consideramos que éste es uno de los 
factores que incide en la SAF para lograr una soberanía 
alimentaria más inclusiva. 

Gráfico 1. Personas encargadas de la distribución de alimentos 
al interior del hogar.

La posición de la mujer dentro de una comunidad enton-
ces es un factor básico para la SAF, que puede afectar o 
favorecer la disponibilidad, el acceso y la utilización de 
los alimentos. En este propósito, se constató que algunas 
de las prácticas asumidas con mayor frecuencia a nivel 
de las familias en relación a la preparación y consumo de 
los alimentos son: la elaboración y distribución de los ali-
mentos por parte de la mujer (48.5%) y lavar los alimentos 
antes de su cocción (32%) (Gráfico 2).

Gráfico 2. Normas y prácticas asumidas con mayor frecuencia 
en las familias en torno a la preparación y consumo de alimentos.

Teniendo en cuenta los resultados expuestos, es evidente 
que uno de los indicadores fundamentales para alcanzar 
esta soberanía con enfoque de género, es la preparación 
y educación de todos los miembros de la familia, en la 
cultura alimentaria del hogar y el cuidado de los grupos 
vulnerables. Sin embargo, aún existen insuficiencias en 
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el ámbito doméstico, signadas por tradiciones y hábitos 
alimentarios que afectan dicho cuidado e impactan en la 
soberanía alimentaria y la educación nutricional. Esto se 
evidencia en el alto el consumo de carbohidratos, gra-
sas, alimentos fritos, uso de grasa animal y el consumo 
de dulces en variedad y cantidad, con poca tendencia a 
vegetales, frutas y a la leche en la comunidad estudiada. 

Asimismo, la ingesta calórica diaria de la población (de-
sayuno, almuerzo, comida y dos meriendas) no se cumple 
en la mayoría de las familias, teniendo en cuenta que mu-
chas veces las personas no pueden adquirir los alimentos 
que son más saludables, por los altos precios derivados 
de la actual condición sanitaria, pues su adquisición de-
pende del per cápita familiar. A esto se suma, la fragmen-
tación en la estructura de oportunidades respecto a la 
producción, comercialización, estabilidad y distribución 
de los alimentos. Por ello, la bodega (tienda de bienes y 
servicios estatales) se convierte en la principal fuente de 
adquisición de alimentos para aquellas familias en situa-
ciones de vulnerabilidad marcadas por un alto cuidado a 
grupos susceptibles al contagio. 

No se obvia, la presencia de vendedores ambulantes que 
comercializan productos con elevados precios. A estos 
productos no se les brinda una adecuada manipula-
ción, ni las condiciones higiénico-sanitarias son las más 
apropiadas, lo cual trae consigo afectaciones en la SAF. 
Esto se corrobora con la observación aplicada, donde se 
pudo constatar que en la mayor parte de las viviendas 
no se cumplen las medidas higiénicas sanitarias para la 
manipulación y elaboración de los alimentos, los que no 
son lavados adecuadamente y de manera general no se 
realiza una buena cocción de los mismos, situación que 
afecta la SAF. 

La mayoría de las unidades familiares distribuyen los re-
cursos financieros por orden de prioridades, en el que la 
alimentación ocupa el renglón fundamental dentro de las 
necesidades básicas; seguido de las prendas de vestir y 
los productos para el aseo personal y la higiene del ho-
gar. Existe una correspondencia entre los indicadores vul-
nerabilidad e ingreso económico, y el ingreso destinado 
a la compra de alimentos, puesto que la mayoría (55,1%) 
afirma que es alto.

Otro factor de significación en la soberanía alimentaria se 
ubica en las prácticas de autoconsumo. En las encuestas 
realizadas, las personas encuestadas declaran que no 
producen alimentos para su autoconsumo, principalmen-
te por no tener parcelas o un espacio de tierras producti-
vas para la siembra de vegetales, hortalizas y demás ali-
mentos. No obstante, se pudo constatar que el mayor por 
ciento de las familias encuestadas (75%) toma medidas 

para el abastecimiento y reserva de los mismos, por 
ejemplo: la planificación, control y ahorro de los alimentos 
(35%), planificación del ingreso destinado a la compra de 
éstos (26%), mantener los alimentos debidamente guar-
dados (refrigeración) y conservados (15%), comprar lo 
necesario para una semana (10%) y solo un 8% para el 
mes (Gráfico 3).

Gráfico 3. Medidas tomadas al interior de las familias para el 
abastecimiento y reserva de los alimentos.

De manera general, consideramos que la situación des-
crita constituye un reto para materializar la soberanía ali-
mentaria a nivel local en condiciones de pandemia. Esta 
soberanía, es transversalizada por la cultura androcéntri-
ca con su carga de normas que signan roles desiguales 
en el cuidado a los grupos vulnerables, la distribución y 
preparación de los alimentos. Todo ello refleja una sobre-
carga en las tareas domésticas, ensanchando aún más 
esas brechas de género. En síntesis, algunos de los de-
safíos que están presentes para alcanzar la soberanía 
alimentaria en la relación seguridad alimentaria familiar, 
cuidado y equidad de género en la actual situación de la 
Covid-19 en Cuba son:

 • En el contexto del confinamiento, cierre de escuelas y 
necesidad de cuidados, la carga de trabajo domésti-
co no remunerado que asumen las mujeres se incre-
menta en condiciones de vulnerabilidad social hacia 
el cuidado de los adolescentes, las niñas(as), perso-
nas con discapacidad y los adultos mayores. En la po-
blación femenina se entrecruzan, intersectan y acen-
túan las brechas de género, así como la reproducción 
cotidiana de prácticas de asistencia que legitiman las 
desigualdades en situaciones de Covid-19.

 • Aumenta no solo la sobrecarga en temas como: la ali-
mentación, el estudio individual y las actividades de 
ocio, sino además se incrementan las preocupaciones 
familiares sobre el contagio de los adultos mayores 
y las personas con discapacidad por ser grupos de 
riesgo. Esto requiere un mayor cuidado de la salud, 
por lo que se reducen las posibilidades de interacción 
social con el medio externo, un reto significativo para 
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la organización social de cuidado en función de que 
no se generen brechas de género a nivel familiar o 
comunitario.

 • Existencia de diversas problemáticas a escala comu-
nitaria para alcanzar una soberanía alimentaria más in-
clusiva y participativa, pues aún existen normas y cos-
tumbres que limitan su desarrollo sostenible. Por ende, 
es necesaria la emergencia de un capital cultural que 
integre nuevas prácticas y estrategias de alimentación 
no solo a escala local, sino también familiar.

 • En la situación sanitaria actual se refuerzan las prácti-
cas de SAF, pues las personas están mayor tiempo en 
los hogares por las medidas de aislamiento social. Sin 
embargo, estas prácticas se realizan bajo reduccio-
nes en la disponibilidad y estabilidad de los alimentos, 
lo que constituye otro desafío para el cuidado. 

Teniendo en cuenta las deficiencias encontradas durante 
la investigación, se sugiere un conjunto de acciones que 
contribuyan a alcanzar la soberanía alimentaria desde la 
participación femenina en el ámbito comunitario en tiem-
pos de pandemia. El objetivo de estas acciones se dirige 
a potenciar la integración de los actores sociales (familia, 
organizaciones comunitarias e instituciones) para forta-
lecer la la relación seguridad alimentaria familiar, cuida-
do y equidad de género en los marcos de la soberanía 
alimentaria.

ACCIONES PARA ALCANZAR LA SOBERANÍA ALIMEN-
TARIA DESDE LA PARTICIPACIÓN FAMENEINA EN TIEM-
POS DE PANDEMIA:

 • Taller de sensibilización de género con el propósito de 
diagnosticar y analizar las inequidades producidas en 
relación con la mujer dentro de la seguridad alimenta-
ria a nivel de los hogares ante el confinamiento físico.

 • Siembra de patios productivos en pequeñas parcelas 
para incrementar la producción local de verduras y 
frutas saludables, y su consumo en las comidas de 
las familias.

 • Fortalecer la función educativa de la familia como 
agente socializador en tiempos de pandemia, a través 
de la socialización de buenas prácticas alimentarias 
entre los niños, jóvenes y adultos mayores.

 • Participar en las capacitaciones que diseñen las ins-
tituciones de salud sobre el cuidado y atención a los 
grupos vulnerables en materia, por un lado, de com-
portamientos responsables ante la pandemia, y por 
otro lado, de una alimentación saludable. 

 • Desarrollar talleres coordinados por la FMC (con en-
foque de género) para reforzar las nuevas estrategias 
familiares respecto al uso y consumo de los alimentos 
en contextos de pandemia.

 • Potenciar el debate con líderes comunitarios en torno 
a las problemáticas existentes sobre el acceso, dispo-
nibilidad y estabilidad a partir de situaciones de vulne-
rabilidad alimentaria familiar derivadas de la Covid-19.

CONCLUSIONES

Aún existen insuficiencias en el trabajo comunitario, en 
función de minimizar las brechas de género que la situa-
ción pandémica pueda generar. Esta situación de des-
igualdad, provoca mayor desgaste físico y psicológico 
en las mujeres, lo que constituye un desafío para lograr 
mayor equidad de género y soberanía alimentaria en la 
actual crisis de Covid-19. 

Persisten debilidades en la red de estructura de oportuni-
dades a escala comunitaria, para obtener mayor solidez 
del cuidado en condiciones de pandemia y post pande-
mia, con la finalidad de apoyar a las familias en temas 
como: la seguridad alimentaria, el uso del tiempo libre en 
situaciones de aislamiento, reducción de las desigual-
dades de género, interacción social, entre otras. En este 
caso, el desafío se expresa en la posibilidad de las fami-
lias para acceder, sin disrupciones, a esa red de opor-
tunidades integradas por las políticas de alimentación, 
el mercado y las organizaciones sociales. La presencia 
de problemáticas sociales a nivel comunitario afectan la 
soberanía alimentaria, resaltan: situaciones de vulnerabi-
lidad (físicas, sociales, culturales y económicas) que ha-
cen más difícil las condiciones epidemiológicas actuales 
en el contexto comunitario y familiar.
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